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TRN en La Casa de la Palmera es el primer libro del proyecto 
editorial Ciengramos. En él tratamos de recoger la memoria 
del programa cultural desarrollado por TRN durante su es-
tancia en La Casa de la Palmera, una vivienda alquilada en el 
barrio granadino de la Chana. Entre los meses de abril de 2011 
a junio de 2012 en este domicilio privado se celebraron men-
sualmente distintos proyectos expositivos en los que agentes 
culturales de la ciudad se asociaban para desarrollar trabajos 
inéditos y especialmente concebidos para mostrarse en la casa. 

En este libro se presenta la experiencia mediante textos, imá-
genes, testimonios y otros documentos generados en aquel 
momento, con la intención de que a través de ellos se pueda 
tener un alcance más amplio del proyecto. Además, este vo-
lumen recoge todos los fanzines editados con motivo de cada 
una de las exposiciones realizadas en TRN. 

La información que da el libro puede ampliarse consultando la 
página web de TRN (www.trn-lab.info). Hemos intentado pre-
sentar de la mejor forma posible las ideas y momentos vividos 
en La Casa de la Palmera aunque de sobra sabemos lo difícil 
que es transmitir las mismas sensaciones que en la casa tu-
vimos. Esperamos no obstante que este trabajo ayude a man-
tener el recuerdo de aquellas buenas horas en las que la casa 
se abría para presentar proyectos y recibir a los interesados en 
ellos y pueda motivar la generación de futuras réplicas. 

Fernando G. Méndez y Antonio Collados (eds.)



Intervención de José Luis Vicario
en la Casa de la Palmera
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Fernando García, coordinador junto con 
Antonio Collados del proyecto TRN
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TRN fue concebido como laboratorio artístico transfronteri-
zo, un lugar híbrido en red para la experimentación, difusión 
y debate de las prácticas artísticas contemporáneas. Surgió en 
Granada en abril de 2011.

Durante su etapa #0 (abril 2011- junio 2012) TRN ocupó un 
espacio concreto de la ciudad: una casa en alquiler en el barrio 
de La Chana -ahí donde los coordinadores habitamos-, es decir 
tenía un carácter pretendidamente doméstico y amateur.

El funcionamiento durante esta etapa fue sencillo: TRN pro-
ponía a agentes culturales de la ciudad la realización de pro-
yectos artísticos específicos para el lugar y estos proyectos se 
presentaban abriendo el espacio (la casa) en un día y horario 
determinado (no había una dinámica preestablecida). General-
mente potenciamos la realización de proyectos inéditos e in-
sólitos, procurando que los creadores establecieran dinámicas 
de colaboración que hicieran acontecer proyectos no habitua-
les dentro de sus carreras profesionales.

TRN fue y sigue siendo (hoy convertido en asociación cultural) 
una iniciativa independiente sin ánimo de lucro nacida con el 
objetivo de constituirse en un punto de encuentro entre per-
sonas interesadas y vinculadas de formas diversas a la cultura 
contemporánea en Granada. TRN surgió ante el decrecimiento 
de espacios para la creación en Granada, una ciudad que reco-
noce la energía generativa de la misma, pero en la que nota-
mos la escasez de espacios institucionales e incluso informales 
para la circulación de propuestas artísticas.

TRN quiere ser un espacio flexible y nómada. Acabada la etapa 
en La Casa de la Palmera el proyecto cultural se reconfigura, 
adopta nuevas formas y se adapta a otros espacios. Esa muta-
bilidad es signo del proyecto. Hoy TRN ha perdido vinculación 
espacial y se dirige a ser una plataforma deslocalizada de ge-
neración de proyectos. 

Presentación
_Fernando G. Méndez  y Antonio Collados 



Intervención de Fco. Álvarez Lloret 
dentro de la exposición Naturalidad
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TRN en su etapa #0 se situó en el barrio granadino 
de La Chana, próximo a las facultades de Bellas Artes, 
Arquitectura e Ingeniería Informática. Esta ubicación 
ha facilitado la participación de un buen número de 
estudiantes de estos centros en las actividades que 
TRN ha desarrollado.

La Chana es un distrito municipal de la ciudad de Gra-
nada, en España, situado en la zona noroccidental de 
la capital granadina. Está compuesto por los barrios 
de las Angustias-Chana-Encina, Bobadilla y el Cerrillo 
de Maracena. Chana limita con los distritos de Ronda, 
Beiro y Norte, así como con los términos municipales 
de Santa Fe, Atarfe y Maracena.

Localización
_C/ Huéscar nº 28, La Chana (Granada)



Intervención de Pedro Osakar en la fachada de La Casa de la Palmera
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Interior y patio de La Casa de la Palmera
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TRN, durante su etapa #0, se desarrolló en un 
lugar doméstico de la ciudad de Granada. Se tra-
taba de una casa con domicilio en la calle Hués-
car incluida en el tradicional barrio de la Chana. 
Construida a finales de los años cincuenta, se 
trata de una casa de dos alturas con un amplio 
patio en la parte trasera. Seguía la misma estruc-
tura de la promoción de viviendas construida en 
esos mismos años en un área bastante amplia del 
barrio.  La casa contaba con múltiples reformas, 
realizadas por sus sucesivos propietarios e inqui-
linos hasta la actualidad. 

Para desarrollar TRN habilitamos lo que sería el 
antiguo salón de la vivienda, en aquel momento 
infrautilizado al contar con un salón más confor-
table y luminoso lindando con el patio interior 

de la casa. Se trataba de un espacio de unos 25 
metros cuadrados en forma de “L” que comuni-
caba con la entrada y con la cocina y el habitual 
salón de la casa. Tras estas estancias un gran 
patio se abría presidido por una palmera. De ahí 
el nombre popular de la vivienda “La Casa de la 
Palmera”. 

El antiguo salón era el espacio principal para la 
ejecución de proyectos dentro del programa TRN, 
aunque muchos de ellos se extendían a otra es-
tancias y al patio. Este era habitualmente aprove-
chado para efectuar los eventos de inauguración 
de cada uno de los proyectos presentados. El 
salón apenas fue reformado de cara a su habili-
tación: se pintaron paredes y suelo y se colocó un 
refuerzo de luminaria. Todo muy casero.  

Descripción
_TRN en La Casa de la Palmera
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Planta e imágenes del espacio interior de TRN



La artista Marisa Mancilla y su asistente 
interviniendo la entrada de La Casa de la Palmera
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Inicios del proyecto, ¿cómo y cuando surge?

TRN surge de una manera un tanto inmediata y a 
partir de una reflexión de carácter contextual. Des-
de que vivimos y estudiamos en Granada hemos 
visto como la red de espacios culturales dedicados 
al arte contemporáneo ha ido mermando o como 
otras estructuras sufrían procesos de presión, e 
incluso de cierto asedio, para imponer políticas 
culturales de carácter más conservador. Segui-
mos y apoyamos la “resistencia” del Centro José 
Guerrero a su cierre, por ejemplo, un proceso en el 
que el sector cultural y la ciudadanía en general se 
implicaron fuertemente constituyendo una pla-
taforma a favor de la continuidad de su proyecto 
cultural. Observar este proceso hizo que nos con-
venciéramos de la necesidad de generar espacios 
de encuentro para contribuir a que las redes de 
agentes culturales de la ciudad –Granada- pudie-
ran compartir un lugar donde seguir conversando y 
generando actividad. 

Luego, somos personas con escasos recursos y 
con unos medios muy limitados, pero esto, más 
que coartarnos, servía de estímulo. A principios 
de diciembre del 2010 nos mudamos a una casa 
en la barriada granadina de La Chana. Disponía 
de un salón, utilizado hasta entonces como tras-
tero, y después de una cena pensamos que podía 
ser el sitio idóneo para abrir un espacio y generar 
programación cultural. Además, la casa tenía un 
patio trasero, guardado por una gran palmera, 
que seguro animaría cualquier encuentro. Unas 
manos de pintura en paredes y suelo, una caja de 
luz en la fachada y un nombre: TRN (no significa 
nada, pero nos sonaba a TeRreNo, TRaNsdisciplinar, 
TRaNsexual, TRaNsfronterizo, etc.). Dimos de alta 

un blog (www.trn-lab.info) y mandamos a nues-
tra lista de amigos el plan: abrir la casa una vez al 
mes para presentar y celebrar un proyecto artístico 
específico.  Les invitábamos también a hacer pro-
puestas. De ahí surgió más o menos la programa-
ción continua de TRN. Seguimos recibiendo pro-
puestas y la casa se abre ahora más veces al mes. 

¿Y cómo es lo de crear un sitio así en una casa de 
alquiler... y en la Chana? 

Pues, como decíamos, es el resultado de la inme-
diatez, de lo que teníamos en nuestras manos, 
desde el principio no nos parecía un handicap es-
tar en un barrio periférico. Al contrario, nos atraía 
la idea de estar por así decirlo “en tierra de nadie” 
entre el centro de la ciudad donde se encuentran 
casi todas las ofertas culturales y la Facultad de 
BBAA o la Escuela de Arquitectura, centros a los 
que estamos vinculados. 

 Nos preocupaba caer en cierta apatía o desgana 
por generar movimiento en la ciudad, así que el 
énfasis lo ponemos en la gestión y coordinación, 
y en aprovechar el poco o mucho capital del que 
disponemos: cierto conocimiento del sector cultu-
ral en la ciudad, las redes de amigos, un espacio en 
desuso y unas parejas que se implican y permiten 
que le robemos tiempo. 

 Aunque, el proyecto se muestra al barrio, no he-
mos avanzado mucho en abrir programas de cola-
boración con él. La verdad es que la cuestión de la 
inversión de tiempo que requiere esto nos limita, 
ya que nos pusimos una condición: no queríamos 
que nos absorbiese totalmente TRN, ya que tene-
mos cada uno de nosotros nuestras dedicaciones. 

Entrevista a TRN
_por Gato Negro

Revista Yerba. Junio 2012 nº128. págs 110-113
Greenheart Publications S.L
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¿Qué otros espacios puede ‘invadir’ vuestro pro-
yecto cuando sale afuera?

Definimos TRN como un proyecto nómada, aunque 
no nos hemos movido ni un pelo, por ahora. Pero 
nos parecía conveniente que, si marchamos de la 
casa, o se presenta la oportunidad de proyectar 
algo en cualquier otro sitio, esto pudiera entrar 
dentro del proyecto. También intentamos con ello, 
desvincularnos un poco de la necesidad espacial y 
que la iniciativa pudiera ser más flexible. Así, cual-
quier espacio es susceptible de ser invadido. NO 
está pensado para que sólo pudiese existir en c/ 
Huéscar nº28. Hasta el armario de tu casa podría ser 
digno de intervención. Si te interesa y lo propones, 
¿por qué no?.

Por cierto, en estos momentos tenemos un pro-
yecto en marcha “Artistas que se exponen” que 
saldrá a las calles de la Chana donde se producirán 
distintas intervenciones que luego se documenta-
rán y recogerán en el espacio de la casa. 

Por lo que leo, el espacio surge como necesidad de 
lugares de espacios de creación, porque estos des-
aparecen en Granada. ¿Tan mal está la cosa en una 
ciudad tradicionalmente muy cultural y con ganas?

Como decíamos, van desapareciendo espacios ins-
titucionales, han cerrado muchas galerías e inicia-
tivas privadas ajenas a toda subvención y se están 
produciendo desde hace tiempo distintos recortes 
a los recursos de centros, museos, etc. Bueno, son 
momentos, caen cosas pero tampoco queremos 
mantener una actitud negativa o reactiva, en todo 
caso propositiva. La cultura es un ser vivo que ne-
cesita regenerarse como cualquier cuerpo y si per-
demos parte de ello habrá que hacer todo lo posi-
ble para generar otros órganos o cuerpos.

Hemos querido aportar algo a la regeneración del 
tejido cultural granadino, muy modestamente, e 
intentar comunicar la iniciativa para ver si se re-
produce de distintas maneras. 

Habláis de proyectos amateur, pero lo que veo 
en fotos o vídeos no tiene tanta pinta amateur y 
son interesantes.... ¿No?

Es amateur en tanto que los recursos son limita-
dos, estamos en un barrio humilde, no tenemos 

ánimo de lucro, tendemos a generar proyectos con 
lo mínimo posible. Pero tratamos cada proyecto de 
la manera más profesional que podemos hacerlo. 

Las personas que han intervenido y generado pro-
yectos en la casa tienen una carrera profesional, 
están dedicados a generar cultura, por lo que se 
generan experiencias muy significativas, que bien 
podrían presentarse en otros espacios con más 
recursos o posicionadas en el ámbito profesional. 

También nos referimos a que no queremos profe-
sionalizar nuestra práctica, que crezca y tener que 
hacer gestión, por ejemplo, de ayudas, subvencio-
nes, etc. no era esa la línea pensada. Esto es más 
bien un pasatiempo con conciencia, hay quien le da 
a la escalada, o quien se involucra en una coope-
rativa agroecológica, pues bien, además de gustar-
nos esas cosas, nosotros nos propusimos esta tarea, 
es algo en lo que creemos y que entendemos que 
parte de una filosofía y un posicionamiento políti-
co respecto a la cultura que nos interesa mantener. 

¿Cómo decidís a qué artistas invitáis al sitio? ¿Os 
basáis en algo en concreto, son gustos, amigos...?

La elección ha sido bastante intuitiva y/o capri-
chosa. El proyecto tiene un ámbito de actuación 
eminentemente local. Generalmente partimos de 
invitar a gente de la que nos interesa y admiramos 
su trabajo. Muchos de ellos son amigos o conoci-
dos, con otros tenemos simplemente algún lazo 
común. Granada es una ciudad media, no muy 
difícil de abarcar. A estos amigos les lanzamos la 
sugerencia de idear un proyecto en TRN, y si se 
muestran disponibles intentamos complicarles 
algo la vida, proponiéndoles alguna situación que 
les haga salir de su itinerario de trabajo habitual. 
Consideramos que el funcionamiento de TRN 
debe asemejarse al de un laboratorio experimen-
tal por lo que intentamos provocar que se den 
proyectos insólitos. 

Una fórmula que hemos utilizado es la de gene-
rar colaboraciones entre artistas u otros agentes 
culturales para desarrollar un proyecto específico 
en común. Intentamos que se den sinergias entre 
creadores invitándoles a generar diálogos entre 
sus poéticas personales. En muchas ocasiones no 
hay un punto de partida cercano entre ellos, lo 
que da lugar a engendros curiosos. Por otra parte, 
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nos encanta que nos den sorpresas y procuramos 
no saber ni qué ni cómo están trabajando hasta el 
día del montaje. Cuando desarrollamos otros pro-
yectos para ámbitos institucionales o profesionales 
generamos un exceso de control sobre el trabajo, 
que linda a veces con la auto-explotación, asunto 
que intentamos evitar en TRN. Abandonarnos al 
placer de la sorpresa era uno de los objetivos del 
proyecto, eso sí, siempre atentos a lo que los artis-
tas puedan necesitar. Cariño que no les falte. 

Hay sólo artistas granadinos o también son de 
otras partes?

Hay artistas que nacieron una calle más abajo, en 
la Chana, artistas granadinos, residentes en la ciu-
dad, antiguos estudiantes de la Facultad de Bellas 
Artes o Arquitectura que viven en otras ciudades o 
que trabajan aquí, pero todos los que van pasan-
do por TRN tienen algún lazo con la ciudad. Nos 
apetecía hacer algo con artistas que conociesen y 
sintiesen afinidad con el contexto granadino, que 
pudiesen convocar a sus redes sociales y culturales, 
y hacer de la casa su punto de encuentro.

Cumplís pronto vuestro primer aniversario, 
¿Qué balance hacéis de este primer año? ¿Ha ido 
como esperábais?

La verdad es que no teníamos muchas expectati-
vas de antemano, es decir, que no sabíamos muy 
bien si este asunto tendría acogida y si podría 
funcionar. Consultamos a algunas personas de 
confianza, nos animaron y lo hicimos sin más. Se 
puede hacer gestión y muchos aprendizajes del 
fracaso, si es que existe en términos absolutos, por 
lo que confiamos en actuar con cierta temeridad. 
Nos quedaría por hacer el ejercicio de auto-evaluar 
lo realizado hasta ahora, pero sentimos -y así nos 
han hecho saber- que TRN es ya un proyecto ne-
cesario en la ciudad y mucha gente reclama su 
continuidad. 

En esto, ha superado cualquier pronóstico, estamos 
disfrutando mucho de/en TRN y vemos como en 
cada presentación visitan y participan gente nueva 
que disfruta y agradece la iniciativa. El balance es 
muy positivo pero, como decíamos, nos quedan 
por evaluar otros aspectos más críticos: la sosteni-
bilidad, la implicación del barrio, la renovación del 
programa cultural, el alcance de la difusión, etc. 

¿Cuáles son vuestros 2-3 momentos preferidos 
de ese primer año?

La verdad es que la gran implicación de los invi-
tados, y el cariño que también recibimos hace que 
sea muy difícil reseñar algún momento. Quizás los 
momentos más interesantes y entrañables son las 
sesiones de montaje, cuando compartimos un pu-
chero, una papas fritas, o un simple café, en esos 
momentos surgen conversaciones muy enrique-
cedoras y agradables, que dan lugar a que nos co-
nozcamos mejor, a discutir intereses y a ganar con-
fianza. Es una buena forma de hacer crecer la red 
de amigos o de afianzar las relaciones existentes. 

Claro, la buena fiesta en la que se convierten cada 
una de las presentaciones también es un asunto 
reseñable. Sí, nos gusta la fiesta.

Si funcionáis sin ánimo de lucro... ¿Cómo sobre-
vivís? ¿Y cómo sobrevive el espacio? 

Sobrevivimos, con un sueldo por un lado, y por el 
otro, con el sueldo de los padres. Es decir, que in-
vertimos dinero de nuestro bolsillo. Luego, cuando 
abrimos la casa disponemos de una hucha para que 
todo el que quiera colaborar pueda hacer alguna 
aportación. Y al final, resulta que la iniciativa se ha 
socializado de alguna manera en lo que respecta 
a compartir gastos, y son muchos los artistas que 
contribuyen aportando, no solo su trabajo, sino 
también recursos para sufragar las presentaciones 
o contribuyen generando alguna obra seriada que 
posteriormente ponemos en venta para recaudar 
fondos. En fin, la red de colaboración y la generosi-
dad de todas las personas involucradas en TRN son 
una característica fundamental de la iniciativa. La 
definimos como sin ánimo de lucro, y así es, cual-
quier aportación se reinvierte en la producción de 
alguna actividad o proyecto. 

¿Es mejor lo de no buscar sacar dinero de un pro-
yecto así para que las cosas vayan de otra ma-
nera, más libres y sin compromisos? ¿No habéis 
pedido ayudas públicas?

No. Renunciamos deliberadamente a gestionar 
ayudas públicas. Ni nos interesa invertir el tiempo 
en ello, ni queremos proyectar en función de un 
intangible como es la promesa de una ayuda. Pre-
ferimos proyectar en función de los medios que de 
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por si tenemos, intentando maximizar el rendimiento 
de los mismos. Tampoco es que estemos en contra 
del sistema de ayudas, todo lo contrario, nos parece 
que debe haber un compromiso real de las adminis-
traciones públicas por cuidar la cultura, sus agentes, 
y evitar políticas voluntaristas o incluso precarias. 
Luego entendemos que esa libertad, o autonomía, 
pasa por tener un posicionamiento claro respecto a 
tus interlocutores, y ser coherentes y conscientes del 
punto en el que te sitúas respecto a ellos. Pero en 
el caso de TRN queríamos que la fórmula doméstica 
impregnara el funcionamiento del proyecto, es decir, 
nos interesaba trabajar con lo inmediato, con lo que 
uno dispone en casa, y no fantasear con obtener re-
cursos externos. Como no nos planteamos TRN como 
un proyecto alimentario, esto nos libra de tener que 
generar suficientes beneficios, nos basta con no perder 
demasiado dinero.   

¿Qué petición hacéis para los próximos meses y 
años hacia vuestro proyecto?

Salud, amor. Tenemos proyectado continuar con TRN, 
tal y como lo concebimos ahora, hasta julio de 2012. 
Después pararemos, evaluaremos, y decidiremos la 
continuidad que puede tener el proyecto. Quizás TRN 
se convierta en algo radicalmente distinto, quizás nos 
movamos alguno a otra ciudad (¿por qué no un TRN 
en Varsovia?),  quizás paremos un tiempo, veremos. 
No es el primer proyecto que generamos en la ciudad, 
ni seguro que el último, así que lo fundamental es que 
la experiencia siga convocando e interesando, y que de 
alguna forma pueda ofrecer unos modos de hacer que 
sean apropiados y re-articulados por otras personas o 
grupos. Sí, este sería un buen deseo, que el proyecto 
sirviera para motivar y generar nuevas iniciativas en 
la ciudad, es decir, que pudiera tener una “onda ex-
pansiva”.  

Por último: ¿Qué otros espacios culturales similares 
(o no) al vuestro nos recomendáis?  

¿Nos permitís una lista ilógica e inconclusa de algunos 
espacios cercanos?. Aulabierta.info, La sonrisa de la 
ballesta, Off Limits, La Casa Invisible, Proyecto Ram-
pa, Noestudio, Patio Maravillas, Milivingroom, Espacio 
Tangente, Alg-a Lab, Biziak, Halfhouse, RMS El Espa-
cio, Enmedio, Tabacalera, Can Masdeu, etc.
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01. TERRENO_ 
Domingo Campillo, Pilar+Amada y Jorge Dragón
8 Abril 2011

02. LA POBREZA_ 
Pablo Capitán y José Luis Vicario
9 Mayo 2011

03. CASA PÉREZ_ 
Marisa Mancilla y Alejandro del Valle
24 Junio 2011

04. ESPACIO y ESTRUCTURA_ 
Pedro Osakar e Ivan Izquierdo
14 Octubre 2011

05. FANZINE EXQUISITO_ 
José Carlos Rosales y Joaquín Peña-Toro
13 Diciembre 2011

06. YNCÓGNITA_ 
Marta Beltrán, Elena Frutos y Elisa Prieto
27 Enero 2012

07. VEINTE RAZONES Y DOS MENTIRAS_
 Águeda Fernández Peregrina y Asunción Lozano
2 Marzo 2012

08. ARTISTAS QUE SE EXPONEN_ 
Valeriano López
23 Marzo 2012

09. NATURALIDAD_ 
Juan Domingo Santos, Fco. Álvarez Lloret, Javier Callejas, 
Pilar Álvarez y Fermín Marrodán 
Comisariado por Carlos Gor 
4 Mayo 2012

10. FUERA DE ESTE MUNDO. DE LA CHANA A LA CHINA_
 Juan Antonio Baños y Víctor Borrego 
1 Junio 2012

11. SIN FIN_
 Irene Sánchez y Helí García 
15 Junio 2012
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01. TERRENO_ Domingo Campillo, Pilar+Amada y Jorge Dragón
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02. LA POBREZA_ Pablo Capitán y José Luis Vicario
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03. CASA PÉREZ_ Marisa Mancilla y Alejandro del Valle
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04. ESPACIO Y ESTRUCTURA_ Pedro Osakar e Ivan Izquierdo
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05. FANZINE EXQUISITO_ José Carlos Rosales y Joaquín Peña-Toro
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06. YNCÓGNITA_ Marta Beltrán, Elena Frutos y Elisa Prieto
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07. VEINTE RAZONES Y DOS MENTIRAS_ Águeda Fernández Peregrina 
y Asunción Lozano
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08. ARTISTAS QUE SE EXPONEN_ Valeriano López
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09. NATURALIDAD_ Juan Domingo Santos, Fco. Álvarez Lloret, Javier Callejas, Pilar Álvarez
y Fermín Marrodán. Comisariada por Carlos Gor
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10. FUERA DE ESTE MUNDO. DE LA CHANA A LA CHINA_ Víctor Borrego y 
Juan Antonio Baños 
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11. SIN FIN_ Irene Sánchez y Helí García
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Presentación del fanzine
“La Casa de la Palmera” 
23/02/2012
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Fanzines
Descargables en www.trn-lab.info

Fanzines diseñados por los artistas participantes
 en el proyecto TRN en La Casa de la Palmera
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TERRENO
Domingo Campillo, Pilar+ Amada y Jorge Dragón
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LA POBREZA
Pablo Capitán y José Luis Vicario
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CASA PÉREZ
Marisa Mancilla y Alejandro del Valle
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ESPACIO Y ESTRUCTURA
Pedro Osakar e Ivan Izquierdo
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FANZINE EXQUISITO
José Carlos Rosales y Joaquín Peña-Toro
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YNCÓGNITA
Marta Beltrán, Elena Frutos y Elisa Prieto
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VEINTE RAZONES Y DOS MENTIRAS
Águeda Fernández Peregrina y Asunción Lozano
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ARTISTAS QUE SE EXPONEN
Valeriano López
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NATURALIDAD
Juan Domingo Santos, Fco. Álvarez Lloret, Javier Callejas, Pilar Álvarez y Fermín Marrodán

Comisariado por Carlos Gor
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FUERA DE ESTE MUNDO
 DE LA CHANA A LA CHINA

Juan Antonio Baños y Víctor Borrego
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SIN FIN
Irene Sánchez y Helí García
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LA CASA DE LA PALMERA
_fanzine ilustrado por Marta Beltrán

En mayo de 2011, Esperanza Sánchez -hija del primer 
propietario de la casa- asistió a la presentación de una 
exposición en TRN. Acompañaba a una amiga, sin saber, 
que el evento se desarrollaría en su antigua casa, a la que 
no volvía desde hacía más de treinta años. Los que cono-
císteis la casa donde se desarrollaba TRN en la Chana, sa-
béis que estaba llena de preguntas: señales misteriosas, 
rincones imposibles, soluciones extrañas, … y Esperanza 
tenía las respuestas. Conversamos y quedamos en que 
nos presentaría el origen y primeros años de esta casa, 
conocida por nosotros como la Casa de la Palmera.

Desde Madrid, donde reside actualmente, nos envió un 
sobre con una carta contándonos sus recuerdos y más de 
una treintena de imágenes de la casa y su familia, fecha-
das a finales de los sesenta y principios de los setenta. 
Esas imágenes y algunas conversaciones cruzadas más 
con Esperanza fueron el material desde el que la artista 
Marta Beltrán fabuló una posible vida y destino de la Casa 
de la Palmera.

En las siguientes páginas incluimos la carta enviada por 
Esperanza y el fanzine elaborado por Marta a partir de su 
lectura. 



Fotografía de la Casa de la Palmera (sin datar)
Imagen cedida por Esperanza Sánchez
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Han pasado cuarenta años desde que dejamos aquella casa y sigue estando tan pre-
sente en mis recuerdos y en mis sueños, que creo que yo no sería hoy la misma per-
sona de no haber vivido mi infancia allí.

Cuando llegamos, a principio de los sesenta, era una casa de mala construcción, con 
dos plantas, un tejado que hizo aguas con las primeras lluvias y un jardín que era un 
pedregal estéril, en el que no crecían ni las malas hierbas.

Poco a poco, mis padres, con mucho trabajo y entusiasmo, crearon un paraíso en el 
jardín, consiguieron que la casa fuera algo más confortable en su lucha contra la hu-
medad de la planta baja y las goteras de la superior.

Pero nuestro universo estaba en el huerto, así lo llamábamos. Allí creamos, mis her-
manos y yo, un mundo imaginario en el que cada árbol, cada rincón escondía secretos 
que sólo nosotros conocíamos, personajes fantásticos que nacían de nuestra imagi-
nación, compañeros de juegos y aventuras. 

Como cualquier universo que se precie, estaba formado por muchos mundos de po-
sibilidades infinitas. Apenas necesitábamos juguetes para entretenernos, con cuatro 
trastos viejos y todo lo que nos ofrecía el jardín podíamos pasar horas y horas. La gran 
variedad de insectos, hormigas hacendosas, avispas puñeteras, preciosas mariquitas 
con sus trajes de faralaes y aquellos escarabajos mágicos que vivían en el macizo de la 
hierbabuena, que en  las noche de verano se hacían fluorescentes, grillos y chicharras 
que se oían cantar pero que nunca llegábamos a encontrar por más que buscáramos 
y como no, las arañas que eran las malas del mundo de los insectos, veíamos mucha 
crueldad en su forma de alimentarse y les rompíamos las telas …, flores en una lista 
infinita de colores y fragancias que mi madre cultivaba con una pasión y buena mano 
que ninguno hemos heredado, árboles que explotaban en primavera ante nuestros 
ojos infantiles maravillados y que nos regalaban cerezas, ciruelas, manzanas, peras, 
nísporas, uvas y en otoño granadas y membrillos.

Todas estas cosas y muchas más nos dio esta casa, espacio para crecer jugando al 
sol, inmersos en un mundo de sensaciones que atiborraban los sentidos y que son 
los recuerdos más intensos que aún perduran, fragancias de jazmín en las noches 
de verano, el roce del césped cuando rodábamos tumbados, trinos de pájaros, olor a 
tierra mojada, aromas de guisos de madre saliendo por la ventana de la cocina; la luz, 
filtrada por las hojas de las parras del patio…

Un universo fantástico
_por Esperanza Sánchez Reyes
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IMPRESIONES
Reflexiones sobre TRN en La Casa de la Palmera
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Amigas y amigos!, cómo estáis? 

Lleváis tiempo sin saber de TRN, ya os anunciamos que este año el pro-
yecto estaría en un impasse, pero estamos pensando en la mejor forma de 
volver a retomarlo. Ojalá pronto os podamos comunicar algo al respecto. 
Por ahora nos hemos decidido a hacer memoria de lo ocurrido en la Casa 
de la Palmera e intentar generar una publicación que documente y fije la 
experiencia vivida. 

Quisiéramos pediros una pequeña COLABORACIÓN para construir esa 
memoria. Nos gustaría incorporar a la edición textos de las personas que 
vivisteis el proyecto con la intención de que esto permita a terceros po-
der entender mejor y desde una perspectiva más amplia y plural lo que 
fue TRN. Esto nos parece fundamental. No pretendemos ocuparos mucho 
tiempo con esto, bastaría simplemente que nos respondierais a este email 
con la reflexión que quisierais incorporar al libro. Algunos os extende-
réis más y otros menos, no se trataría más que de tener unas impresio-
nes inmediatas o espontáneas. Nosotros las incorporaremos tal cual las 
mandéis.

Muchísimas gracias! Y esperamos que nos veamos todos pronto. Por 
ejemplo, en la presentación del libro.

Un fuerte abrazo!
Fernando y Antonio

La primera vez que fui a la Casa de la Palmera fue para echar una mano. Me había comprometido con 
Antonio Collados para montar la que sería la primera exposición de TRN. Allí pasamos el día con Jorge 
Dragón y Fernando, entre risas y nervios, y lo que yo pensaba que iba a ser un “mira a ver si esto está 
derecho”, se convirtió en un “¿cómo ves esto así?”, “¿qué te parece si ponemos ésta aquí?”, “¿quitamos 
estas fotos?” Verme en la tesitura de tener que tomar decisiones me convirtió de forma instantánea en 
parte del proyecto. Yo ya no era alguien que iba a TRN, sino parte de TRN. 

Para mí, este ha sido el mayor logro de TRN. Consiguieron implicarnos a todos. Desde la intendencia 
a la publicidad, desde el apoyo económico al cuidado de la casa: todo el mundo quería aportar algo.

Cada exposición era una oportunidad de hablar relajadamente con dos artistas sobre su obra y sobre 
la forma en que habían planteado un proyecto en común. Y en un lugar de diálogo entre artistas más 
consagrados y artistas más jóvenes; de diálogo entre éstos y estudiantes de Bellas Artes; entre pro-
fesores, directores de instituciones y aficionados al arte; entre músicos, escritores, diseñadores, gente 
creativa y participativa y, sobre todo, entre amigos, se generan muchas sinergias y muchos proyectos 
cargados de ilusión. Así los he visto. Así ha sido.

Granada demandaba un espacio que estuviese fuera del ámbito del museo o de la galería. Un espacio 
para el arte, pero sobre todo un espacio distendido para el diálogo. Los “habitantes intermitentes” de 
la Casa de la Palmera nos seguimos reuniendo con frecuencia y siempre tenemos ganas de más. Sin 
duda, hay un antes y un después de TRN.

Sonsoles Pizarro
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El planteamiento de TRN para la Casa de la Palmera en La Chana me pareció atractivo desde el pri-
mer momento. El proyecto tensaba la propia Casa -convertida parte de ella en espacio expositivo- y 
obligada a pensar cómo graduar la relación entre lo privado y lo público -los espacios transitables, los 
horarios de acceso… TRN evidenciaba también que era posible un trabajo común, toma de decisiones, 
la reflexión y el diálogo -un crecer juntos- entre personas que no compartían posición -personal, rela-
cional, profesional- en el ecosistema de las artes visuales.

A estas gradaciones -lo público y lo privado, las posiciones y distancias-, se unía muchas otras, no sien-
do menor aquella que definía de modo temporal la idea de lo contemporáneo, aquello que es propio 
del momento en el que vivimos; este sería uno de los encajes de mi colaboración: se recuperaban 
fotografías de PalabradeWord -un trabajo de 1999/2000 sobre el paisaje (sobre “el paisaje a fotogra-
fiar en el nuevo siglo” -paisaje digital)- para ponerlas en relación con un trabajo reciente de Domingo 
Campillo y uno realizado ex profeso por Pilar y Amada. 

Jorge Dragón

TRNsir, TRNsito, TRNsigir, TRNsitar, TRNsvase, TRNseúnte, TRNsferir, TRNsfusor, TRNsistor, TRNsiti-
vo, TRNsmisor, TRNsmudar, TRNsmutar, TRNspirar, TRNspolar, TRNsponer, TRNsvasar, TRNscender, 
TRNscribir, TRNsductor, TRNsformar, TRNsfundir, TRNsfusión, TRNsgredir, TRNsgresor, TRNsitable, 
TRNsitorio, TRNslativo, TRNslucida, TRNsmigrar, TRNsmisión, TRNsmontar, TRNsportar, TRNsducción, 
TRNsferidor, TRNsfigurar, TRNsmisible, TRNsmundano, TRNsmutable, TRNsparente, TRNspirable, TRN-
saccional, TRNsbordador, TRNscripción, TRNsferencia, TRNsformable, TRNsformismo, TRNsportador, 
TRNspositivo, TRNscendental, TRNsfigurable, TRNsmutatorio, TRNspirenaico, TRNsustancial, TRNsmi-
gratorio, TRNsubstancial, TRNscontinental, TRNsformacional, TRNsustanciación

(sacar TRN- de la casa de la palmera cuesta, aunque su esencia sea precisamente el nomadismo del 
TRaNsito. La imaginación habita en lo concreto y también los afectos.., viajamos con una llave en la 
mano y un as en la manga... necesidad de arquitecturas aunque sean mentales...)

TRN en boca ya abre el apetito

Víctor Borrego
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Un farol para la pobreza
 
42 
Motivo para congregar al disfrute. 
Causa flagrante de reverencias, reveses y resentimientos. 
Camino oportuno o dispuesto al revés. 
Inducción a caminos trillados y modélicos, con frecuencia propios de la posteridad. 
Causa de grandes sombras y pocas luces. 
Corriente alterna generadora de luz, chispazos, cortacircuitos y en algunos casos apagones. 
Resplandor ambarino y claro que confunde la visión del resto. 
Distinción que se acrecienta con el uso de su mecanismo y de los años. 
Mecanismo cautivo de tendencias y mareas salvajemente inexplicables a priori. 
Inexplicable efecto en el que se vierte mucha intención explicativa. 
Explicación telúrica casi propia de magos y chamanes. 
Amuleto espasmódico que indica la búsqueda de una idea personal inyectada en la tribu. 
Idea que acelera de forma inocua la pericia personal y colectiva. 
Colectivo de causas o efectos que justifican el placer, aunque esto sea un poco cansado cuando se 
es turista. 
Criterio ante el desconcierto, el tino y las pataletas ajenas. 
Búsqueda del desconcierto con la intención de epatar. 
Vanagloria de la intención de epatar. 
Residuo intencionado. 
Residuo de labor clamorosa. 
Residuo de labor silenciosa, propia de píos. 
Residuo de labor o impulso, propios de cigarras y hormigas. 
Manufactura aclamada por eruditos en amplios campos de la investigación. 
Manifestaciones donde convergen creatividad y rigor de los elementos. 
Elementos que conforman un estudio propio y paralelo al devenir de la humanidad. 
Estímulo humano que hace reflexionar sobre el hecho impulsado. 
Impulso elocuente que en primer término mortifica o reconforta al que lo hace, sin detrimento de 
las causas. 
Elocuencia en actitudes propias de poéticas, poiéticas y proyectiles. 
Poesía de la causa y el efecto, cernido con dosis de personalidad aplicada. 
Destello que crea maneras propias de artistas. 
Artista es aquel que por condicionamientos personales o colectivos decide liarse la manta a la ca-
beza, continuar una tradición familiar, ser un desclasado, hacer lo que quiere o lo que le han dicho 
que hace bien. 
Producción de elementos que pueden hacer felices a quienes lo poseen o a sus herederos, tanto por 
su contemplación, como por su venta. 
Elemento sujeto raras veces a la venta poco tiempo después de su producción. 
Elementos sujeto, algunas veces, a la venta poco tiempo después de su producción alcanzando una 
cotización mucho mayor que los materiales y el tiempo empleado en su producción. 
Instrumentos sensibles para algunas personas sensibilizadas. 
 
José Luis Vicario
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La iniciativa TRN fue un acontecimiento celebrado que dejó un poso de orfandad en el ámbito cultural 
de Granada. Haría falta una intensa búsqueda para encontrar un caso semejante al fenómeno TRN en 
nuestro contexto geográfico más cercano. Un entorno doméstico, privado, convertido en providencial 
espacio de encuentro de diferentes prácticas culturales. Y digo bien fenómeno, pues paulatinamente 
la convocatoria de un nuevo evento en la Casa de la Palmera se convirtió en una cita ineludible y de-
seada; tanto por ver lo que se había preparado expuesto en el salón de la casa como por el encuentro 
y la conversación en el patio. La palmera hizo las veces de árbol de parque público y juntó tertulias y 
discursos en templadas soirées a las que no les faltaron farolillos ni orquesta. La experiencia fue fugaz 
e intensa, pero el icono reverdece y multiplica en la memoria. Se podría atender al “lo bueno, si breve, 
dos veces bueno”, pero en este caso, el dicho no escatima jerarquía al hecho, y ahora parece que el 
hecho vuelve reconfigurado.

Así, con la promesa de la regeneración del proyecto, soportado por los principios de mutabilidad sos-
tenida de sus orígenes, esperamos los llamados y las alertas de un nuevo evento que nos convoque de 
nuevo en otra parte, o en otro árbol.

Domingo Campillo García

El proyecto TRN ha tenido dos vertientes que lo han convertido en un ejemplo de utilidad y eficacia. El 
contexto en el que sucede el arte contemporáneo en Granada está muy limitado y encauzado a través 
de unos mecanismos muy previsibles e institucionalizados. Así que TRN ha venido en primer lugar a 
romper esta escena y ha funcionado porque el planteamiento es distinto, yo diría que real. Ha sucedido 
en un espacio que ha cumplido su función desde la sencillez de medios compensada por la complici-
dad profesional y humana que han sabido encontrar los coordinadores de TRN y habitantes de La Casa 
de la Palmera con todos los que hemos participado en esta puesta en marcha. 

Por otro lado, estas aparentes limitaciones han sido el punto de partida para un proyecto lleno de 
sentido. Cuando digo esto pienso en la escala, en la prudencia, en el hecho de buscar la coherencia en 
los pequeños detalles, las palabras justas, los comentarios y las reflexiones que han convertido a TRN 
en un proyecto reconocible. Nos hemos encontrado generaciones distintas con los mismos intereses y 
ha servido para tomar una cierta conciencia de que se pueden poner en marcha iniciativas cargadas de 
razón. Nos hemos sentido bien, nos hemos reído mucho. Necesitamos que TRN crezca.

Pedro Osakar

5_
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Queridos amigos, esto es sólo una opinión, la mía:
TRN LO TIENE TODO:
- Un programa de actividades de altísima calidad.
- Compromiso para ser un espacio (en el sentido holístico del término) catalizador de iniciativas y 
punto de encuentro, sobre todo en este momento en que la producción y la visibilidad de las prácticas 
artísticas en Granada dejan tanto que desear.
- Una filosofía de trabajo transversal (espacio-laboratorio-transfronterizo), alejada de lo meramente 
comercial y de la burocracia de otros espacios más consolidados y no por ello con mejores resultados. 
- Unos integrantes que no sólo tienen las ideas claras sino que encima son buenas ideas y que poseen 
una calidad humana infinita. 

El resultado, como todos hemos podido comprobar, es refrescante, nutritivo y altamente recomenda-
ble. ¡Berlín en la Chana! (Berlín, por supuesto, en los momentos de más brillo). Muchas gracias amigos, 
por vuestro esfuerzo y por invitarme a participar en el proyecto. Aquí sigo, para lo que haga falta.

Marisa Mancilla Abril

¿TRN?
TRN es una vergüenza.
Una vergüenza para la ciudad de Granada, eso es TRN.
Sobre todo para los grandes “actores” culturales, o como los queráis llamar.
Para el Ayuntamiento, para la Diputación, para la Junta, para la Universidad.
Vergüenza para las obras sociales de Cajas y Bancos de esta ciudad.
Y lo sentimos por las pocas personas que en esas instituciones hacen lo que pueden o les dejan.
Y nos dan igual las excusas que puedan poner.
Que no haya dinero.
Que haya algún cateto/a al mando que no distinga el folclore de la cultura.
Vergüenza porque unos pelaos con cuatro duros y una casa alquilada y compartida en el monumental 
y céntrico barrio de La Chana hayan imaginado, propuesto y llevado a cabo el único proyecto cultural 
y artístico contemporáneo interesante en la muy histórica ciudad de Granada durante el año largo en 
que se mantuvieron abiertos. Porque lo hicieron con su tiempo su energía y su dinero, en su casa, sin 
pedir permiso ni disculpas, con un par. Y se las arreglaron para liar a artistas de disciplinas distintas para 
que hicieran cosas únicas, igualmente con su tiempo, su pasión y su dinero, avergonzando de paso a los 
responsables de la cultura oficial de la ciudad de Granada.

Y la vergüenza sigue viva, y muta.
TRN, una vergüenza.

Ángeles Agrela y José Piñar
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Una isla con palmera

TRN ha supuesto una isla (con palmera) entre las iniciativas culturales: un lugar donde romper las 
membranas que separan disciplinas; donde encauzar el potencial creativo que acumula una ciudad 
como Granada. En los organigramas académicos, Granada disfruta estudios especializados, universita-
rios o equivalentes, de todas las ramas artísticas, así como los respectivos teorizadores de esas materias 
y, sin embargo, no se produce un movimiento común en el que se macle todo esto. Más que un Campus 
de la Salud, Granada necesita un Campus de las Artes: la proximidad física es importante para generar 
encuentros, casualidades, parejas, equipos, debates, proyectos…

TRN podría representar, en maqueta, la sala de exposiciones de ese Campus de las Artes donde una 
condición habitual en sus actividades ha sido formar un tándem de autores para conseguir resultados 
inéditos. Bajo esa estructura, se han conciliado diferentes lenguajes, generaciones o estéticas que han 
originado creación, también en la forma de gestionar y mostrar las relaciones entre artes, autores, 
público. 

Fanzine Exquisito nos reunió al poeta José Carlos Rosales y a mí en un proyecto inesperado para am-
bos: crecimos durante el proceso gracias al diálogo y mutuo aprendizaje. Nos adaptamos al espacio y 
su registro, imprimiendo nuestro fanzine como hoja de sala de un espacio doméstico al tiempo que 
mundano, hiperlocal pero cosmopolita, especializado y periférico.

El entrañable encuentro con Esperanza Sánchez, una de las primeras habitantes de la casa ha sido, sin 
embargo, excepcional en la relación de TRN con la Chana -el barrio donde se inserta-. Eliminar inco-
municaciones dentro del paisaje artístico ya es una tarea de suficiente mérito; modificar las inercias 
vecinales es un objetivo más ambicioso para el futuro.

La gestión de TRN ha demostrado que el contenedor no es tan importante como saber hacer bien tu 
labor (el cacareado Know-How); lo fundamental es encontrar a las personas adecuadas y hacer las 
cosas con la coherencia que ser independientes les ha permitido. 

Joaquín Peña-Toro
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TRN fue una iniciativa que dinamizó la escena artística y cultural de Granada durante su breve pero in-
tensa andadura. Gracias a la generosidad de sus responsables, se llevaron a cabo numerosas propuestas 
en las que se generaba un diálogo entre artistas jóvenes y de media carrera.

Para mi TRN y su maravilloso espacio en la Casa de la Palmera, ha sido un lugar de referencia cada vez 
que visitaba la ciudad, pero sobre todo ha sido un lugar de encuentro donde compartir ideas y experien-
cias con colegas y amigos.

Paloma Gámez
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TRN O COMO HACERSE VISIBLE

Uno de los mayores logros del “Laboratorio Artístico Transfronterizo” ha sido su capacidad para ma-
terializar algo que a simple vista no es fácil de percibir, esto es: En torno al hecho creativo y desde los 
ámbitos y puntos de vista más dispares se ha conseguido aglutinar a personas de las más diversas 
procedencias: de diferentes edades y sexo, así como de distintos entornos sociales, culturales e incluso 
políticos.

Como si de un auténtico “laboratorio” se tratara, el proyecto TRN ha conseguido combinar, como buen 
alquimista, una serie de elementos que nos permiten “hacer visible” otra Realidad (sí, con mayúsculas), 
aparte de la oficial, en la que emerge el Arte (también con mayúsculas) como catalizador de una so-
ciedad viva, plural y respetuosa con las distintas ideas y realidades tanto individuales como colectivas 
y que pone de manifiesto una resistencia a la resignación y a la desaparición a las que algunos nos 
quieren relegar.

Proyectos como TRN son las herramientas que nos hacen visibles y permiten hacer visibles otras rea-
lidades. Debemos ser responsables de tener visión cuando, por desgracia, muchos la pierden o la han 
perdido.

Emilia Limia y Javier Figueroa
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Conocí el proyecto por amigos artistas que participaron exponiendo, algunos de ellos, y muchos asis-
tiendo a las inauguraciones. Siempre las relataron como momentos vívidos: encuentros artísticos con 
mucha energía, alegría y que suponían un respiro en los tiempos duros en los que TRN se gestó y tuvo 
su primera etapa, en el espacio doméstico de La Casa de la Palmera.

Personalmente asistí a la segunda convocatoria del proyecto de Valeriano López “Artistas que se ex-
ponen” y me encantó. Participé, rodeada de amigos, en el happening colectivo de la “Letanía del cre-
yente artístico” y fue genial. Mi sentimiento a posteriori es que tuve la suerte de formar parte de una 
experiencia artística en un espacio, que aún sin haber cumplido un año de vida, muchos ya calificaban 
como “mítico”. 

Hoy guardo, también, como pequeños tesoros el fanzine y la bolsa realizadas por Marta Beltrán como 
parte de “Yncognita”, su proyecto en la casa y el delantal y la chapa de Ángeles Agrela, que me pongo 
muy a menudo, y que TRN editó como pack para celebrar su primer año de vida. 

Desearía para todos nosotros, los que habitamos Granada, que se retome el proyecto, bajo la forma que 
sea. Confío en que con Antonio y Fernando “tirando del carro”, la forma sorprenderá pero, sobre todo, 
aportará el contenido intelectual tan necesario y del que hoy carece tanta ocurrencia pop-up.

Julia Sevillano
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PALMERA-CASA-MONOCROMO
Es en realidad un acontecimiento volver de noche a la casa abandonada de paredes encaladas y ener-
gía irradiante. Zambullirse en un estanque verde de agua tibia con amebas que construyen y diseñan 
sus propias viviendas. Percibir el olor reminiscente de moho que se mezcla con la cal de unas paredes 
que respiran lentamente al ritmo de los murmullos de seres que vivieron en tiempos pasados. 

En mitad de la escena, como testigo, la presencia de una palmera frondosa que se yergue como un 
espectro, dialogando anacrónicamente con vestigios de civilizaciones pasadas. Una imagen hipnótica 
que me transporta a un escenario exótico de carácter real, entrando en juego aspectos sensoriales: 
ingravidez, olores, premoniciones, miedos, estados de euforia, incluso tristeza.

Secarse los pies con una camiseta manchada de pintura, comer un ágape de alimentos hechos con 
plastilina negra y compartir banquete con un entrañable gato guardián de carácter afable, que se asea 
lamiendo con sosiego un pene enrojecido.

Sentir un escalofrío por la espalda al reencontrarse con el chamán sentado sobre un elevado lecho de 
barro. Mirar unas manos que modelan extrañas criaturas sudorosas de pelo lacio y escuchar los sabios 
consejos en una lengua extraña que tratan de dar explicación al origen de obsesivas convulsiones 
incurables. 
Al final adentrarse en un bello camarote de madera, construido cuidadosamente con un trono de ter-
ciopelo rojo, que se convierte en guarida y refugio donde acurrucarse y descansar serenamente invadi-
do por la fragancia de una placentera nostalgia. 

Juan Antonio Baños

TRN era ante todo un espacio donde pasar un buen rato, ver buenos proyectos expositivos y poder 
charlar distendidamente con gente a la que habitualmente no te encontrabas en otro lugar que no 
fuese la Casa de la Palmera.

Para mi fue un paréntesis muy singular dentro del ámbito cultural granadino, mas que un soplo de aire 
fresco, ha sido un respiro en esta “Gra-nada” que aúna la falta casi absoluta de espacios expositivos 
contemporáneos y el empuje creativo de una Facultad de Bellas Artes de la que han salido grandes 
artistas profesionales en estas ultimas décadas. Todo esto hace que nazcan lugares independientes e 
híbridos como este, que ha sido un punto de encuentro entre artistas, profesores y alumnos universi-
tarios, músicos, arquitectos, etc. en definitiva, todo aquel que tuviese algún deseo de mirar más allá de 
lo expuesto desde una perspectiva convencional, y algo manida en ocasiones.

El proyecto que me propusieron desarrollar los coordinadores junto a Pedro Osakar fue una experiencia 
única que me permitió acercarme de una forma más personal, al que fuese mi profesor durante la ca-
rrera, durante ese periodo trabajamos codo con codo y hablamos de tu a tu en una serie de obras, que 
resultaron congeniar a la perfección. 

Ivan Izquierdo
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Granada, la ciudad de Lorca y la Alhambra, ha estado en crisis desde que tengo memoria, al menos, en 
lo referente a la creación contemporánea. Aquí se hace arte, muchísimo. Siempre se ha hecho, y éste, 
el arte en sí, no es en realidad vulnerable a la precariedad económica -material- de las instituciones 
públicas o privadas. El arte se hace con un lápiz y un papel; con basura, con el cuerpo, con la palabra... 
Pero nuestra crisis endémica, más que económica, es cultural. Remamos en una tormenta de tradición, 
ignorancia, chovinismo, endogamia, politiqueo y, en definitiva, ineptitud. Y esta crisis sí pesa como una 
losa en la creación y el público local. A veces no sabemos usar el lápiz, ni la basura, ni el cuerpo, ni la 
palabra para hacer arte, porque sencillamente ignoramos qué es el arte.

TRN surgió en este doble contexto de crisis: la del momento y la del lugar. Obviamente, ésta no es la 
única ciudad con este problema, pero insisto: no es un problema económico. Granada, como Santiago 
de Compostela, no necesita una Cidade da Cultura, sino lo que ésta debiera contener: experimentación, 
colaboración, diálogo y apertura a las prácticas artísticas actuales. Aquella casita en La Chana nos ha 
recordado en numerosas ocasiones que lo importante es el contenido. Probablemente pronto veremos 
que ni siquiera la casa era necesaria.

Cuando me ofrecieron la oportunidad, me sentí muy afortunado de formar parte de esa experiencia y 
traté de materializar mi agradecimiento mediante mi trabajo -horas y horas de papiroflexia, en este 
caso-. Sin duda, la ocasión lo merecía. No puedo sino quitarme el sombrero ante quienes, de forma 
altruista, imaginan vías alternativas a las galerías en extinción y a la actual política cultural de dino-
saurios y muertos vivientes -en esto sí es Granada un paradigma-. Opino que podemos ayudar a reparar 
las instituciones públicas y que no hay por qué renunciar al putrefacto mercado del arte. Sin embargo, 
ante todo, pienso que debemos respaldar iniciativas como TRN, porque son el futuro y, sobre todo, 
porque garantizan que el arte sea arte.

Helí García

Gracias por contar conmigo.  Aunque más que hacer una publicación de lo que ocurrió, me gustaba 
más la idea de pensar en lo que se puede contar de boca en boca, que era como conocí a TRN, como... 
Se juntaban y ... En un solo día ... Hacían... Un grupo de amigos y otros... Exponían... Presentaban... Y 
todo ocurría al margen de lo comercial y de lo presuntuoso. Cuando me invitaron me hizo ilusión hacer 
algo que sólo hacia para los amigos. Me pasé tres meses haciendo bucles para luego soltarlos en una 
hora, pero eso era lo que me gustaba de TRN. Ocurría, si no estabas ahí te lo perdías y si no lo que te 
contaban. Una experiencia personal y de las malas o buenas lenguas. 

Chico López
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TRN-”T”
Puede ser que en lo efímero de TRN lo que prevalezcan no sean las normas ni los estamentos regula-
dores de las prácticas artísticas. Podría ser que en el instante de mirar atrás encuentre la pérdida órfica 
que vaticina mi memoria histórica. En el mismo sentido podría suceder que la misma necesidad im-
plicada en la causa sea la que constituye el objeto disyuntivo, definiéndose como el único y necesario 
elemento matriz capaz de ofrecer una cópula verdadera para mí. Al hacer de él una pérdida consciente 
y presente se construye mi impresión como un acto de verdad. Pues el ser en TRN, mi ser en los senos 
del arte como espectador o como colaborador, como visitante o viajero, es la experiencia misma que 
confiesa la travesía de vuelta a casa, el regreso al origen y el encuentro con el hogar de la Palmera.

Reducir TRN a tres letras se ha de justificar. Sin un índice que conduzca hacia un juego poético, el 
sumario recogido en su legado biográfico induce hacia la reflexión de lo que estas tres simples letras 
representan para mí. Destacaré como idea general aquella que contiene y da forma a las otras.

“T” es la imagen de una letra que asocio a la idea de Transformación. La entiendo como una piel: el 
Tiempo que trasciende de un estado anterior hacia otro renovado. En la ascesis poética de mi expe-
riencia la letra “T” pasa trasversalmente por estos parámetros, donde cada entrada en el tiempo de 
TRN se manifiesta envoltura de un limen que me devolvía algo anhelado, que formaba parte de mi 
pasado y mi futuro. El acceso a este sentido de la transformación en el tiempo de TRN sólo era posible 
gracias a la configuración del espacio: la impresión de cruzar el umbral —junto con aspectos como la 
desnudez o la intimidad que ofrece la estancia de la casa— son características definitorias y propias 
de su identidad. Confeccionan una familiaridad tan acusada de la imagen que transfigura el concepto 
de las ventanillas, de las visitas guiadas y de los precios a la carta. Pero ni las obras ni la sala consti-
tuyen para mí un centro jerárquico del tiempo en TRN. En ellas uno primero se sumerge y vivifica la 
experiencia estética para, posteriormente, cruzar otro umbral que conduce hacia un tiempo de TRN 
consecuente y definido por el primero, siempre modificable y en continua transfiguración. El centro se 
dilata hacia un modelo axis mundi de TRN simbolizado como el hogar de la Palmera. Es donde el con-
texto adquiere el significante completado y definido por los asistentes. Es el lugar del intercambio, del 
diálogo y de la actuación; donde las ideas sobre las obras se modifican y complementan. Este espacio, 
anexo pero imbricado a la sala, está dedicado a la memoria de eventos pasados y a la actualización de 
acontecimientos venideros, por lo que la visita a TRN se plantea cerrada cuando el evento inaugural 
condicionaba a las obras expuestas y a sus espectadores, formulando una diacronía con sus resultados.

Mi experiencia al salir de TRN equivalía a volver a ver las obras, eso sí, con una mirada transformada, 
renovada, fresca y motivada por la reflexión que antecede. Una justa y válida respuesta para pensar en 
lo que fue y lo que podría volver a ser.

Alejandro Javier del Valle Cordero
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La primera vez que me contaron el plan inicial de TRN fue en una habitación destartalada y oscura de 
una casa en la Chana. Ese espacio luego sería el principal lugar de presentación de los proyectos de 
TRN, pero no el único. Mientras me contaban la idea, la habitación parecía cada vez más perfecta al 
conectarse con la salita de madera, donde poder sentarse cuando la borrachera no te permitiera seguir 
dando tumbos, el patio, un tanto basto en el día a día, resultaba perfecto para organizar los guateques, 
el extraño balcón interior sería perfecto para que un maestro de ceremonias coordinara un buen sarao, 
un escupefuego subiera las pulsaciones del personal o un dj nos quitara las ganas de irnos.

La idea era evidente, siempre había estado allí para todo el mundo, pero nadie había querido coger-
la porque te complica la vida: un espacio para la experimentación artística en tu espacio doméstico, 
fácil...o ¿para nada es fácil?. 

Visitar TRN te pone en crisis, no puedes hacerlo de forma anónima, con la mirada voyeur y distante 
con la que visitas una exposición o inspeccionas una obra artística. En TRN la visita te coloca irrevoca-
blemente posicionado en torno a los proyectos que allí se han llevado a cabo, junto a sus autores, sin 
escapatoria, exponiéndose ellos, exponiéndote tu. 

Muy pocos tienen ese valor, y el valor está al alza.

Carlos Gor 

La imagen de un acuario en vías de abandono, el agua verdoso, estanco. Y alguien, una gente que en 
un principio no tiene que estar por el acuario, sino que ha pasado por allí, echa un tubillo y bombea aire 
fresco. Pues enseguida, se junta por allá, por el tubillo, lo que queda con vida ... 
En fin, si dejamos el relato y cambiamos de palabros y ponemos por ejemplo: espacios expositivos, 
artisteo, ciudad, Chana y Casa de la Palmera nos sale lo que fue TRN. Huelga decir que se echa en falta.

Un abrazo.

Christian Walter
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Cuando me acerque por primera vez, intrigada, a la Casa de La Palmera, la convocatoria se convirtió 
en una fiesta en toda regla (que continuó cada vez que sus promotores nos invitaban a un nuevo 
encuentro).

Hacía más de medio año que había dejado mis actividades institucionales y el descubrimiento de una 
iniciativa tan potente, tan llena de energía, en momentos tan difíciles para la vida cultural de nuestra 
ciudad, era difícil de vivir sin experimentar una fuerte sensación de entusiasmo, satisfacción y, por qué 
no decirlo, envidia sana. 

Entusiasmo al comprobar cómo un par de amigos habían levantado, precisamente para sortear ese 
horizonte de parálisis y agotamiento, de crisis no solo económica sino de valores y de modelos de 
creación, un proyecto capaz de generar ilusiones y de canalizar nuevas formas de organización cultural 
de manera diversa y colectiva. 

Satisfacción al ver nacer un espacio alternativo para la cultura artística ciudadana al margen de las 
estructuras institucionales que, a veces, no son capaces de movilizar energías latentes por su falta de 
riesgo, capacidad de reacción o implicación en el entorno inmediato y que, aún cuando lo hacen, no 
pueden alcanzar sus objetivos esenciales sin la existencia de este tipo de iniciativas independientes.

Envidia sana al evidenciar como los amigos de la Casa de la Palmera hacían fácil algo, que por mi 
experiencia, siempre se torna complejo y difícil de lograr: unir generaciones de diferentes contextos, 
generar complicidades, impulsar el tejido local, promover un sustrato fértil para la creatividad. Pero, 
por encima de cualquier otra cosa, envidia sana por la capacidad de este laboratorio TRaNsfronterizo de 
haber hecho partícipes a sus seguidores, entre los que me encuentro, de un proyecto común.

Yolanda Romero

Me gustaría dejar constancia del buen trato que nos disteis cuando colaboré con vosotros y junto a mis 
colegas Marta Beltrán y Elena Frutos en la exposición INCÖGNITA.
Una exposición pinchada en la pared a mi antojo, y con la ayuda del más exquisito refinamiento por 
vuestra parte a la hora de cortar alfileres. 

Aquel encuentro con TRN es el orgullo de mi curriculum. Este libro que queréis editar espero que sea 
el primer volumen de una bella colección.

Gracias a Fernando y Antonio de todo corasón.

Elisa Prieto

P.D: Contaría muchas cosas, como que fue genial que fuera a ver la exposición el director del Reina 
Sofía, pedir perdón a unos amigos míos que se perdieron porque se fueron a la Sala Tren, en vez de a la 
TRN....y hablaría de mi trabajo...pero es que no sé en qué contexto vais a meterlo…y no quiero pasarme 
diciendo pegoletes.
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T R N.... ¿una farmacia de tierras de occidente? Verde encapsulado por base y tablas de caseta de playa, 
molduras superretro, puertas de armario, el salón contiguo -¿chimenea?- el patio sin fondo. La palme-
ra, visible desde la Casa de la Palmera. 

(la) “Yncógnita”: el tiempo de dibujar en un lugar sin fondo; cómo llamar a eso...pues me adentraba 
en un jardín y los encantos y extrañezas de esta isla de la chana parecían acoger mi balsa de indeci-
siones... amnesia larga, bifurcarse; no logré ver bien el mosaico; ni después... un kentavros, una litera, 
só isso, por ejemplo; Fer y Antonio estaban ahí, daba incluso para olvidar que faltaban los visitantes o 
una visita especial. 
tirrenos... más jardines y ¿diez segundos más?

Elena Frutos

Mi experiencia con TRN fue tan buena que no quería que se acabara.

Pocas veces antes he estado tan acompañada desde cerca en el proceso de trabajo y esto es una expe-
riencia absolutamente estimulante que te dispara y disipa tus dudas, haciéndote creer totalmente en 
la posibilidad “real” de tus empresas.

Creo que los dibujos de la Casa de la Palmera están visiblemente afectados por esta influencia. Fue un 
proceso corto y muy intenso y estábamos los tres muy emocionados. Su entusiasmo y su alegría fueron 
determinantes para mí a la hora de trabajar.

Había algo obviamente nostálgico y  que yo conocía en el hecho de trabajar con las fotos de la familia 
que vivía en la casa en los años 60 pero era una experiencia nueva el que fueran personas “concretas” 
y no personajes famosos. Así que esto, otra vez, le daba una dimensión realista a mis fantasías que me 
hacía tocar tierra. El proyecto adoptó una forma de nebulosa mágica, por otra parte, a través de las 
palmeras, que también era una gran coincidencia, porque en mi imaginario estaban ya esas palmeras, 
con todo eso fue como llegar a casa. Y, por último, el añadido de hablar con una de las mujeres de esta 
familia y recibir textos suyos, sueños que había tenido con aquella casa y la época en la que vivieron, 
sumaba dosis terriblemente sentimentales al proyecto participando misteriosamente de mi propia in-
clinación por el pasado, por las figuras infantiles y por las emociones demasiado agudas…

¡Que empiece de nuevo!

Marta Beltrán
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To Rise Again es el título de una de las pinturas que expuse en la Casa de la Palmera; casa a la que 
TRN dio vida. Esta pintura, basada en un descendimiento de Domingo Valdivieso, representaba el fin, 
la muerte y su contemplación, el ocaso…, aunque estos conceptos se desvanecían ante el grito sordo 
de uno de los protagonistas que aparecía en la escena: To rise again! Ésta era la situación y éste era el 
aroma que desprendía la casa esos días. El proyecto que presentábamos Helí García y yo era último que 
la casa ofrecía y no sabíamos que pasaría después, aunque el título del proyecto, Sin fin, presagiaba 
que aquello no terminaría allí. No podía acabar.

TRN surgió como un espacio para la creación y el debate, pero llegó mucho más allá, nos atrapó, lle-
gando a ser un punto de referencia en nuestra ciudad. Se fijaba un día y una hora para presentar un 
proyecto y allí estábamos todos, en la Casa de la Palmera, deseosos de ver las obras, participar de la 
velada y degustar las paellas de Marisa. Necesitábamos un espacio y TRN nos lo proporcionó.

Irene Sánchez

TRN es una de los experimentos más refrescantes que se han hecho en Granada en los últimos años. 
El recuerdo que me viene de aquella experiencia ahora mientras escribo esto me pone de buen hu-
mor... un espacio auto suficiente, la honestidad de planteamiento de Antonio y Fernando, su cercanía 
y altruismo, la libertad total a la hora de exponer, la posibilidad que era de acercar a la gente de esta 
ciudad que compartimos una inquietud común, de poner en contacto las diferentes generaciones de 
artistas, lo divertidas que eran siempre las inauguraciones en la terraza, su valiosa y agradecida caren-
cia de afectaciones e histrionismos, una sensación excitante de que en esta ciudad estaban empezando 
a pasar cosas....Fue un soplo de aire limpio,  espero que vuelva a soplar pronto....Muchas gracias!

Pablo Capitán

Gracias a TRN
¿Qué fue TRN? ¿Hacer otras cosas o hacerlas de otra manera? ¿Encontrar un sitio distinto para seguir 
pensando lo de antes o pensar diferente sin cambiarnos de sitio? ¿Descubrir ese punto donde podían 
confluir otras voces o tropezar con otra gente en tu casa de siempre? ¿Elegir una opción o quedarse con 
todas? Elegir. Esa era la palabra. Y elegir sin saber qué se elegía. Para probar con lo que iba surgiendo. 
Muchas veces surge algo. Y ese algo podía ser otra cosa, fue otra cosa, otra manera de trabajar o de 
vivir. Un lugar alejado del centro ya era otra cosa, la única otra cosa, piénsalo, las cosas únicas nunca 
son cosas únicas: no fueron únicas porque fueron muchas y diversas, cosas que fueron cosas múltiples, 
algo único que se repetía alejado de las avenidas con luces, un cruce de caminos, un fértil cruce de 
caminos. ¿Acertar o equivocarse? No sé. Habría que volver a repetirlo. Ya se sabe, un laboratorio es un 
laboratorio, nada está asegurado, todo está por hacer, empezar de nuevo para no acabar nunca: siem-
pre habrá una frontera que dirá ‘no pasar’. Pasar será nuestra tarea. Y ahora lo sabemos (o lo volvemos 
a saber) gracias a TRN.

José Carlos Rosales
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Qué ha supuesto para mi, mi paso por La Casa de la Palmera. 
 
El hecho de que la sala fuera experimental y fomentara la colaboración entre 
artistas te daba la libertad absoluta de realizar propuestas que sin duda, de otro modo, no hubieras po-
dido llevar a cabo, trabajar junto a Asunción Lozano y realizar una colaboración con ella me hacía una 
especial ilusión (ya que) fue profesora mía en la Facultad de Bellas Artes de Granada, posteriormente 
amiga y siempre ha sido un referente, una artista a la que he seguido y admirado. 

Tener la oportunidad de poder hacer algo en común con ella, fue un proyecto que me entusiasmó des-
de el primer momento, ya que su trabajo siempre me ha parecido sutil y elaborado, con un contenido 
muy rico en matices, que podría dar una nueva visión y perspectiva a mi propia obra al aunar nuestros 
distintos conceptos de una misma idea. 
 
El carácter híbrido de TRN, entre lo doméstico y lo amateur te hacía sentir en todo momento una co-
modidad inusual. Normalmente, cuando vas a realizar cualquier exposición siempre andas nerviosa, sin 
embargo en la Casa de la Palmera (TRN) el ambiente era entrañable, entusiasta y colaborador, de modo 
que allí te olvidabas un poco del posible estrés gracias a los anfitriones que siempre estaban dispuestos 
a ayudar en todo y facilitarnos el montaje, participando de pleno en la obra. 

Abriendo las puertas de su propia casa a toda persona interesada en el arte, la 
música, la vida... 

Y dando espacio a la celebración del Arte (ni que decir tiene que las fiestas de 
inauguración fueron siempre antológicas). 
 
La presencia de TRN en Granada, dio rienda suelta a la creación, experimentación, difusión y debate 
de las prácticas artísticas contemporáneas, generando un aire cultural, fresco y vivo en la ciudad, que 
andaba (y anda) escasa de espacios que generasen estos encuentros entre personas interesadas y vin-
culadas de formas diversas a la cultura contemporánea. 

Sin duda alguna puedo decir que nunca trabajé tan a gusto. 
 
Sólo me cabe dar las gracias por haberme hecho participe de este proyecto que espero siga teniendo 
una larga vida. 

Y pediros que volváis pronto con nuevos proyectos! Os echo de menos. 

Águeda Fernández Peregrina
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Compartir, festejar, diálogo, encuentro, amabilidad, altruismo, libertad, creatividad, CASA... son algu-
nas de las palabras que me vienen a la cabeza cuando recuerdo una exposición en TRN.

Sus anfitriones supieron crear un espacio de encuentro que permitía a sus invitados sentirse como en 
su casa. El arte necesita lugares como TRN donde los amigos y amigas relacionados con el arte puedan 
disfrutar del diálogo que genera el hecho de tener unos mismos intereses: promover el arte como una 
parte importante de nuestra cultura y nuestras relaciones sociales. El festejo en la inauguración de una 
exposición es uno de esos recursos que nunca falla.

Otro aspecto que me gustaría destacar es el diálogo abierto que se establecía entre las obras expues-
tas. La invitación a los artistas solía ser de dos en dos y eso siempre confronta y enriquece la variedad 
y libertad de la expresión artística.

A Fernando y a Antonio: muchas gracias por habernos ofrecido vuestra casa.

Isabel Soler

TRN ocupo un lugar diferente en el espacio de las iniciativas artísticas en Granada. Se consolidó como 
una propuesta alternativa que dinamizó un panorama acusado por una escasez de propuestas cultu-
rales. Una casa compartida que se nos ofreció de forma altruista como laboratorio para realizar pro-
yectos diferentes y que permitió activar el interés por el debate y la colaboración artística. La Casa de 
la Palmera se rigió en todo momento desde el entusiasmo, la profesionalidad y el afecto. Discreta y 
novedosa en su formato expositivo, sucedía en casa de Antonio y Fernando, pero también en la red. Una 
casa abierta, entrañable y muy querida, necesaria para Granada.

Asunción Lozano
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Andaba Granada con ese “vacío de cosa definitivamente acabada”, cuando me tropecé con ellos. ¿A 
dónde vais tan contentos? A La Chana. ¿A La Chana? Sí, a La Chana vamos. ¿Qué hay en La Chana? Un 
laboratorio artístico transfronterizo. ¿En La Chana? Sí, la casa de la palmera. Un buen lugar, abierto 
para muchos, con sombra y agua fresca. ¿Te vienes? Y …………………………………………………………………………….
…………………………………………………………………………………………….……………………………………………………………....... a la 
sombra de la palmera seguimos acudiendo, porque la cosa no está, ni mucho menos, acabada.

Valeriano López
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Pack de delantal y chapa “Primer Aniversario TRN”
diseñado por la artista Ángeles Agrela



GRACIAS

El 16 de junio de 2012 realizamos una fiesta despedida de TRN 
en la Casa de la Palmera. Se acababa una etapa y empezaba un 
tiempo de reflexión entre nosotros -los coordinadores- y nues-
tros amigos para pensar en lo vivido y debatir si continuar con 
TRN y cómo hacerlo. Con esta fiesta queríamos celebrar la expe-
riencia y darle la mejor despedida a la Casa de la Palmera. Nos 
mudábamos, la casa ya no sería el lugar de celebración de TRN, 
así que convocamos a los “fieles” para darle el adiós definitivo al 
espacio que hasta ese momento nos había acogido. 

Ángeles Agrela diseñó un pack de delantal + chapa para recau-
dar fondos e invitamos a otros amigos a colaborar con nosotros 
y preparar la fiesta. Marisa Mancilla sacó los fogones y nos ayudó 
con la comida. Alejandro CopaTurbo, Trepàt, La Diligencia de los 
Vaqueros Zombies, Chico López y Chico Muñoz pusieron sonido 
a la noche. Solo se apagó la música cuando la Policía Local nos 
dio una severa advertencia. Nuestro compañero de casa Sylvain 
Chollet ejecutó un espectáculo pirotécnico que hizo salir de sus 
casas a los vecinos de alrededor. En fin, muchos amigos reunidos 
para decirle BYE BYE a TRN. 

Terminada esta etapa, quisiéramos darle las gracias a todos los 
artistas y personas que han colaborado durante este tiempo con 
TRN. A Elena Rodríguez, María del Mar García y Patricia Garzón 
un agradecimiento especial por su ayuda, apoyo y asistencia 
desinteresada.

Y a todas y cada una de las personas que en algún momento nos 
acompañasteis...

Fernando y Antonio



Proyecciones en el patio de la Casa de la Palmera
Fiesta despedida de TRN 16/06/2012



hola@ciengramos.com
www.ciengramos.com

ciengramos es un proyecto editorial vinculado a TRN. 

Su objetivo fundamental es tratar de investigar, editar y pu-
blicar experiencias culturales de la ciudad de Granada que no 
hayan sido lo suficientemente difundidas -o no hayan en-
contrado una plataforma adecuada para su comunicación- y 
consideremos relevantes para pensar nuestro presente social, 
político y cultural.

Las ediciones de ciengramos se distribuyen bajo una licencia 
Creative Commons 3.0. Los contenidos, salvo que no se indique 
lo contrario, mantienen esta misma licencia.

ciengramos es un proyecto editorial independiente sin ánimo 
de lucro. 

Dirección editorial: Antonio Collados 
Diseño y producción editorial: Patricia Garzón-patriciagarzon.com


